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Un pontÃfice sorprendente
Desde que el obispo Bergoglio asumiÃ³ el pontificado de la Iglesia catÃ³lica muchos le
observamos y escuchamos con esperanza, conteniendo a la vez la respiraciÃ³n. En momentos en
que el mundo entero se llena de voces broncas que rezuman odio y agresividad, exhiben
matonismo y desprecio, niegan las evidencias de las amenazas y parecen regodearse en
perspectivas de autodestrucciÃ³n, resulta balsÃ¡mico oÃr la voz del Papa que se reconoce en
Francisco de AsÃs.

El Poverello de AsÃs es la contrafigura perfecta de esas voces. Lo es en su visiÃ³n de la
Hermana Tierra y en su actitud hacia los pobres. Las dos Ãºltimas encÃclicas encarnan ambas
actitudes: Laudato siâ€™, â€œSobre el cuidado de la casa comÃºnâ€•, de 2015, y Fratelli tutti,
â€œSobre la fraternidad y la amistad socialâ€•, de 2020. Ambas contienen elementos de filosofÃa
que revelan una atenciÃ³n reflexiva a dos grandes haces de problemas, la crisis ecolÃ³gica y la
desigualdad, pero tambiÃ©n indicaciones orientadas a la prÃ¡ctica que, por su concreciÃ³n,
huyen de las vaguedades doctrinales y transmiten una sensaciÃ³n de veracidad y sinceridad. (En
lo que sigue cito lo mÃ¡s literalmente posible las palabras del pontÃfice, con referencia
numÃ©rica de las respectivas encÃclicas a los epÃgrafes en que aparecen.)

Laudato siâ€™

La â€œactual crisis ecolÃ³gicaâ€• (Â§Â§ 15 y 63) queda caracterizada como un asunto
â€œÃ©tico y espiritualâ€• que reclama â€œcompromisos ecolÃ³gicosâ€• y â€œvirtudes
ecolÃ³gicasâ€• (Â§Â§ 64 y 88). La caracterizaciÃ³n de la crisis estÃ¡ muy sÃ³lidamente
documentada (Â§Â§ 20-26). Se abre con brillantez: â€œEsta hermana [la tierra] clama por el
daÃ±o que le provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha
puesto en ella. Hemos crecido pensando que Ã©ramos sus propietarios y dominadores,
autorizados a expoliarlaâ€• (Â§ 2). La naturaleza se describe como una compleja trama de
relaciones. Es, pues, algo mÃ¡s que el escenario de la historia de la Humanidad: hay que
reconocerle una vida propia que merece respeto en sÃ misma. Pero tambiÃ©n viene presentada
como nuestra casa comÃºn (Â§ 13) y herencia comÃºn que nos hermana entre nosotros. De ahÃ
la defensa del principio del â€œbien comÃºnâ€• que se concreta en la defensa del acceso de
todos los seres humanos al agua (Â§Â§ 27-31) y a los restantes elementos naturales necesarios
para la vida humana.

La sinceridad con que se reconoce la gravedad de la crisis ecolÃ³gica se muestra en el rechazo
polÃ©mico de quienes â€œmiran con desprecio las predicciones catastrÃ³ficasâ€• (Â§ 161).
Francisco no se toma a broma esas predicciones. Ni los peligros de guerra asociados a ellas (Â§
57). Â¿QuiÃ©nes son los responsables de esa crisis? Tampoco en este tema se anda el Papa
con vaguedades. Los culpables son quienes detentan el poder econÃ³mico y polÃtico, los
gobernantes que someten la polÃtica a la tecnologÃa y las finanzas y estÃ¡n dispuestos a salvar
bancos a toda costa (Â§ 189); y quienes tienen una confianza ciega en soluciones tÃ©cnicas
(tecnocratismo) y de mercado (Â§ 109). Acusa a estos responsables de enmascarar los
problemas y ocultar los sÃntomas (Â§ 26), y de hacer fracasar las Cumbres de jefes de estado



(Â§ 54) con un bajo nivel de implementaciÃ³n de los acuerdos adoptados en ellas (Â§ 166). El
autor de la encÃclica muestra conocer el debate decisivo, en el mundo del ecologismo, sobre el
â€œdesarrollo sostenibleâ€•, con el que se pretende hacer pasar el gato del capitalismo
maquillado de verde por la liebre de una supuesta sostenibilidad ecolÃ³gica: â€œEl discurso del
desarrollo sostenible es un recurso diversivo y exculpatorioâ€• que pretende hacer compatible
capitalismo y ecologÃa. Y lo dice con una radicalidad sorprendente: los â€œtÃ©rminos mediosâ€•
como Ã©ste sÃ³lo son â€œuna pequeÃ±a demora en el derrumbeâ€• (Â§ 194). Tampoco se
detiene ante la palabra maldita: â€œdecrecimientoâ€•. Su propuesta en este punto es valiente: se
trata de detener la marcha, poner lÃmites, incluso volver atrÃ¡s, y â€œaceptar cierto
decrecimientoâ€• (Â§ 193) y un â€œmodelo circularâ€• que estÃ¡ lejos de haberse logrado.
Algunas de sus apreciaciones ecologistas quedan lejos de cierta superficialidad corriente en los
medios de comunicaciÃ³n; por ejemplo, el valor que da a la fauna menor y a los insectos (vitales
para la fertilidad de los suelos) y el plancton (Â§ 40) cuando habla de la biodiversidad (Â§ 34). O
la importancia dada a la agricultura familiar y a los campesinos, los eternos olvidados incluso de
muchos ecologistas del Norte del planeta (Â§Â§ 94 y 129). Frente a la defensa de la gran
producciÃ³n agropecuaria por gobiernos y organismos internacionales, se muestra a favor de la
pequeÃ±a producciÃ³n agroalimentaria y la agricultura campesina familiar. Y alerta sobre la
manipulaciÃ³n genÃ©tica (Â§ 133).

AdemÃ¡s de los responsables por acciÃ³n, los hay tambiÃ©n por omisiÃ³n. La indiferencia de
mucha gente impide la soluciÃ³n. La encÃclica critica el desinterÃ©s, la indiferencia, la
resignaciÃ³n cÃ³moda, a veces plasmada en negacionismo (Â§ 14). Contra esa indiferencia, es
de esperar en un lÃder espiritual de una confesiÃ³n religiosa como la catÃ³lica un llamamiento
moral. Este llamamiento no puede faltar. Y se parece bastante a los llamamientos ecologistas:
hace falta un cambio radical en el comportamiento de la humanidad (Â§ 4). Sus valores han de
ser la sobriedad, la austeridad y el cuidado: cuidado a las personas y al medio ambiente (Â§ 11),
y â€œciudadanÃa ecolÃ³gicaâ€• (Â§ 211). Lo que necesita la situaciÃ³n creada por la crisis
ecolÃ³gica es una â€œÃ©tica limitadoraâ€•. Es fundamental preguntarse quÃ© sea el progreso
verdadero y adoptar un â€œmodo alternativo de entender la calidad de vidaâ€• que incluya como
objetivos centrales el gozo y la paz, una sana humildad, una feliz sobriedad. No hay que
despreciar valores aparentemente tan modestos como el valor del descanso y la fiesta.
EducaciÃ³n y cultura forman parte importante de la soluciÃ³n (Â§Â§ 209-215). Pero lo que vale
realmente es la sabidurÃa, no acumular mera informaciÃ³n.

Por supuesto, propone una conversiÃ³n interior. Pero llama la atenciÃ³n en esta encÃclica que no
se limite, como cabrÃa esperar, a hablar de responsabilidad individual, sino que aÃ±ada una
dimensiÃ³n colectiva a la apelaciÃ³n moral. Hace falta, dice, una conversiÃ³n comunitaria, una
acciÃ³n colectiva. Y como para dejar claro que no quiere pararse en el umbral de la Ã©tica
individual, llama a construir redes comunitarias e incluso da fÃ³rmulas de cÃ³mo trabajar. El
â€œmovimiento ecolÃ³gico mundialâ€• no se puede circunscribir, se despliega en â€œnumerosas
agrupaciones ciudadanasâ€• (Â§ 14). Francisco constata que la sensibilidad ecolÃ³gica crece,
pero no alcanza para modificar los hÃ¡bitos daÃ±inos. Apela a instancias locales, como las
cooperativas energÃ©ticas y otras asociaciones. En la sociedad germina una innumerable
variedad de asociaciones que luchan por el bien comÃºn y que comportan intensas experiencias
espirituales.

AÃ±ade propuestas sugerentes. En las megalÃ³polis, sobre todo en el tercer mundo, los seres



humanos viven desarraigados. Pero el hacinamiento se puede convertir en experiencia
comunitaria (Â§ 149), que haga recuperar a las personas su dignidad y su integraciÃ³n social.
Salir del desastre ecolÃ³gico-social no es fÃ¡cil, pero hay quien lo intenta: â€œse volviÃ³
contracultural elegir un estilo de vidaâ€• (Â§ 108). Y es que el cambio necesario no serÃ¡ posible
sin â€œuna valiente revoluciÃ³n culturalâ€• (Â§ 114).

Su visiÃ³n de la ciencia y la tÃ©cnica en esta encÃclica es muy equilibrada. En ningÃºn momento
trata de reivindicar la fe, ni â€œjuntoâ€• a la ciencia ni, menos aun, â€œfrenteâ€• a ella. La ciencia
tiene su normal carta de naturaleza, y el texto se pronuncia a favor de asumir â€œlos mejores
frutos de la investigaciÃ³n cientÃfica actualmente disponibleâ€• (Â§ 15). A la vez, muestra
sensibilidad en la intervenciÃ³n activa de las poblaciones afectadas por los casos de
contaminaciÃ³n o por los proyectos elaborados desde el saber cientÃfico-tÃ©cnico. Por eso,
cuando se pronuncia contra una visiÃ³n simplista del progreso y contra la idea de que la ciencia
es neutral no hay sospecha posible de anticientificismo.

Cuando la Laudato siâ€™ aborda los temas sociales inicia la lÃnea de opciÃ³n a favor de los
pobres y la solidaridad que desarrollarÃ¡ mÃ¡s ampliamente en la Fratelli tutti. Para empezar,
vincula el cuidado del planeta con la defensa de los â€œdescartablesâ€•, los excluidos: hay una
â€œÃntima relaciÃ³n entre los pobres y la fragilidad del planetaâ€• (Â§ 16). Como algunos de sus
predecesores en el Vaticano, sostiene que la propiedad privada debe subordinarse al bien
comÃºn (Â§ 93), pero en su boca estas palabras no suenan a brindis al sol. Como en otras
ocasiones ya reseÃ±adas, Francisco huye de la retÃ³rica y concreta sus propuestas: a la deuda
externa monetaria de los paÃses pobres, impuesta desde el Norte, hay que aÃ±adir la deuda
ecolÃ³gica â€”no reconocidaâ€” de los paÃses del Norte hacia los paÃses pobres (Â§Â§ 51-52).
El diagnÃ³stico es inequÃvoco: se trata de un â€œsistema de relaciones comerciales y de
propiedad estructuralmente perversoâ€• (Â§ 52).

La solidaridad que Francisco defiende es, ademÃ¡s, intergeneracional. El medio ambiente es un
prÃ©stamo que se recibe colectivamente y que debe transmitirse igual (Â§Â§ 159 y 162). El ser
humano se ha de considerar un â€œadministrador responsableâ€• que lo cuida y no un
â€œseÃ±orâ€• que lo domina (Â§ 116). La responsabilidad hacia nuestros semejantes es
fundamento de toda sociedad civil (Â§ 25).

Un ecologista radical ateo hallarÃ¡ una satisfacciÃ³n inesperada ante tantas coincidencias
ideolÃ³gicas, si bien, como es inevitable, toparÃ¡ con los planteamientos especÃficamente
religiosos, y en particular un intento poco convincente de â€œsalvarâ€• la Biblia (Â§Â§ 65-75) en
lo que respecta a puntos como el mandato de dominar la tierra (Â§ 67). TambiÃ©n en
afirmaciones como la de que Dios hizo a ricos y pobres (disimulada tras la de que â€œel rico y el
pobre tienen igual dignidadâ€•, Â§ 94).

Asimismo, algunos puntos referidos a la demografÃa, el control de la natalidad y el sexo tenÃan
obligadamente que decepcionar. La Iglesia de Roma tiene sus lÃneas rojas. Ya muy pronto
declara que la poblaciÃ³n no es el principal problema ni la reducciÃ³n de la natalidad la soluciÃ³n
(Â§Â§ 50 y 60). Su rechazo del derecho de aborto es claro, pero discreto: en vez de condenarlo
de frente, prefiere subrayar el valor del embriÃ³n humano. Pero el tema estÃ¡ ahÃ en estado
latente, como se ve en el hecho de que, pese a su condena inequÃvoca de la guerra y sus males
â€”mÃ¡s explÃcita en la segunda encÃclicaâ€”, en ningÃºn momento dice que las mujeres son



sus principales vÃctimas y que las violaciones a mujeres son una de las mayores desgracias de
las guerras. Â¿Tal vez para no haber de abordar el problema del aborto en caso de violaciÃ³n? El
tema de la identidad sexual se toca de pasada en Â§ 155 con el punto de vista esperable. En
general, los temas relacionados con la mujer son la mayor debilidad de ambas encÃclicas,
porque lo son de la Iglesia catÃ³lica: Â¿para cuÃ¡ndo el sacerdocio femenino?

Fratelli tutti

El ecumenismo es un rasgo muy propio de este pontÃfice, ya visible en Laudato Siâ€™ y mÃ¡s
explÃcito en Fratelli tutti (Â§ 2). Suele expresarse sin preferencia de trato a los catÃ³licos, que
deben asumir una cultura del diÃ¡logo (Â§ 285). La Iglesia de Francisco valora la acciÃ³n de Dios
en las demÃ¡s religiones y se declara a favor de la libertad religiosa (Â§Â§ 277 y 279). Invoca,
junto con Francisco de AsÃs, a Martin Luther King, Desmond Tutu y el Mahatma Gandhi, aunque
destaca la aportaciÃ³n de un Charles de Foucauld (Â§ 286).

Esta encÃclica hace suyo sin inhibiciones el lema de la RevoluciÃ³n francesa, Libertad, Igualdad, 
Fraternidad (Â§Â§ 103-104), denunciando el uso torcido de la idea de libertad cuando la
â€œlibertad econÃ³micaâ€• sÃ³lo estÃ¡ al alcance de una minorÃa privilegiada (Â§ 110). Protesta
contra las â€œcausas estructuralesâ€• de pobreza, desigualdad y paro (Â§ 116). Defiende los
derechos de los pueblos: â€œnadie puede quedar excluido, no importa dÃ³nde haya nacido, y
menos a causa de los privilegios que otros poseen porque nacieron en lugares con mayores
posibilidades. Los lÃmites y las fronteras de los Estados no pueden impedir que esto se cumpla.
AsÃ como es inaceptable que alguien tenga menos derechos por ser mujer, es igualmente
inaceptable que el lugar de nacimiento o de residencia ya de por sÃ determine menores
posibilidades de vida digna y de desarrolloâ€• (Â§ 121). Y alerta contra los eufemismos: â€œno
caer en un nominalismo declaracionista inefectivoâ€• (Â§ 188). Se han adoptado resoluciones
para poner fin a la esclavitud en todas sus formas, pero hay millones de personas en condiciones
similares a la esclavitud (Â§ 24). Los estados psÃquicos de las multitudes deben tenerse cuenta:
soledad, miedos e inseguridad en poblaciones adormecidas y amedrentadas son terreno fÃ©rtil
para mafias (Â§Â§ 28 y 209). Sus alegatos contra guerras, atentados, persecuciones raciales y
religiosas los resume en una fÃ³rmula expresiva: vivimos â€œuna tercera guerra mundial en
etapasâ€• (Â§ 25).

En lugar del deseable mundo abierto, tenemos un mundo de fronteras y una cultura de muros que
nos hacen perder el valor de la alteridad. Las migraciones son bienvenidas y anuncian un futuro
no monocromÃ¡tico (Â§Â§ 27, 37-38, 87 y 100). En el tema de la inmigraciÃ³n de nuevo huye de
generalidades que puedan resultar eufemÃsticas: se requieren â€œalgunas respuestas
indispensables, sobre todo frente a los que escapan de graves crisis humanitarias. Por ejemplo:
incrementar y simplificar la concesiÃ³n de visados, adoptar programas de patrocinio privado y
comunitario, abrir corredores humanitarios para los refugiados mÃ¡s vulnerables, ofrecer un
alojamiento adecuado y decoroso, garantizar la seguridad personal y el acceso a los servicios
bÃ¡sicos, asegurar una adecuada asistencia consular, el derecho a tener siempre consigo los
documentos personales de identidad, un acceso equitativo a la justicia, la posibilidad de abrir
cuentas bancarias y la garantÃa de lo bÃ¡sico para la subsistencia vital, darles libertad de
movimiento y la posibilidad de trabajar, proteger a los menores de edad y asegurarles el acceso
regular a la educaciÃ³n, prever programas de custodia temporal o de acogida, garantizar la
libertad religiosa, promover su inserciÃ³n social, favorecer la reagrupaciÃ³n familiar y preparar a



las comunidades locales para los procesos integrativosâ€• (Â§ 130).

El lenguaje de la solidaridad impregna todo el texto. Nos necesitamos y nos debemos los unos a
los otros. Nadie se salva solo. La covid-19 nos enseÃ±a que no podemos evadirnos de esta
pertenencia comÃºn y que debemos cuidarnos unos a otros, sin exclusiones (como ilustra la
parÃ¡bola evangÃ©lica del buen samaritano). Se trata de construir un nuevo vÃnculo social por
encima de las fronteras: un nosotros que sea mÃ¡s fuerte que la suma de las individualidades
(Â§Â§ 35, 54, 137, 32, 56-57, 66, 78). La acogida de los inmigrantes es algo de lo que salen
beneficiados tanto quienes llegan como quienes acogen. Son â€œofrendas recÃprocasâ€• (Â§
133).

Para ser real y creÃble el amor no sÃ³lo debe ser individual, sino manifestarse tambiÃ©n â€œa
travÃ©s de los diversos recursos que las instituciones de una sociedad organizada, libre y
creativa son capaces de generarâ€•. En otras palabras, requiere organizaciÃ³n, no le basta â€œla
mÃstica de la fraternidadâ€• (Â§ 165). Francisco, volviendo una vez mÃ¡s a ejemplos tangibles,
constata que â€œ[e]n algunos barrios populares, todavÃa se vive el espÃritu del
â€œvecindarioâ€•, donde cada uno siente espontÃ¡neamente el deber de acompaÃ±ar y ayudar
al vecino. En estos lugares que conservan esos valores comunitarios, se viven las relaciones de
cercanÃa con notas de gratuidad, solidaridad y reciprocidad, a partir del sentido de un
â€œnosotrosâ€• barrialâ€• (Â§ 152). Caridad y amor han de existir tambiÃ©n a nivel civil y polÃtico
(Â§Â§ 180-183). A nivel mundial, hacen falta instituciones internacionales fuertes y organizadas,
dotadas de autoridad para alcanzar el bien comÃºn mundial frente al hambre, la miseria y la
violaciÃ³n de los derechos humanos elementales (Â§ 172). Pero hacen falta tambiÃ©n
â€œagrupaciones y organizaciones de la sociedad civil para paliar las debilidadesâ€• de esa
comunidad internacional organizada (Â§ 175). Las grandes transformaciones no se fabrican en
escritorios o despachos (Â§ 231).

La encÃclica aborda temas culturales de gran actualidad â€“ligados a los nuevos medios de
comunicaciÃ³n, internet y las redes socialesâ€” alertando de sus trampas: â€œEl cÃºmulo
abrumador de informaciÃ³n que nos inunda no significa mÃ¡s sabidurÃa. La sabidurÃa no se
fabrica con bÃºsquedas ansiosas por internet, ni es una sumatoria de informaciÃ³n cuya
veracidad no estÃ¡ asegurada. De ese modo no se madura en el encuentro con la verdadâ€• (Â§
50). â€œSe suele confundir el diÃ¡logo con algo muy diferente: un febril intercambio de opiniones
en las redes sociales, muchas veces orientado por informaciÃ³n mediÃ¡tica no siempre confiable.
Son sÃ³lo monÃ³logos que proceden paralelos, quizÃ¡s imponiÃ©ndose a la atenciÃ³n de los
demÃ¡s por sus tonos altos o agresivosâ€• (Â§ 200).

El golpe duro e inesperado de la pandemia actual ha obligado a volver a pensar en los seres
humanos, â€œen todos, mÃ¡s que en el beneficio de algunos. Hoy podemos reconocer que
Â«nos hemos alimentado con sueÃ±os de esplendor y grandeza y hemos terminado comiendo
distracciÃ³n, encierro y soledad; nos hemos empachado de conexiones y hemos perdido el sabor
de la fraternidad. [â€¦] Presos de la virtualidad hemos perdido el gusto y el sabor de la realidadÂ».
El dolor, la incertidumbre, el temor y la conciencia de los propios lÃmites que despertÃ³ la
pandemia, hacen resonar el llamado a repensar nuestros estilos de vida, nuestras relaciones, la
organizaciÃ³n de nuestras sociedades y sobre todo el sentido de nuestra existenciaâ€• (Â§ 33).

Fratelli tutti termina evocando los grandes temas de la barbarie presente: La Shoah no debe ser



olvidada (Â§ 247), Hiroshima-Nagasaki, persecuciones, trÃ¡fico de esclavos, matanzas Ã©tnicas
nos avergÃ¼enzan de ser humanos (Â§ 248). La guerra no ha desaparecido y es una amenaza
constante (Â§ 256). La encÃclica se pronuncia contra la pena de muerte, la prisiÃ³n preventiva y
las reclusiones sin juicio (Â§Â§ 263 y 266). Declara particularmente graves las â€œejecuciones
extrajudicialesâ€•, que son â€œhomicidios deliberados cometidos por algunos Estados o por sus
agentesâ€• (Â§ 267). La cadena perpetua â€œes una pena de muerte ocultaâ€• (Â§ 268).

Olvidamos lecciones de la historia: sistemas de salud desmantelados. â€œOjalÃ¡ no se trate de
otro episodio severo de la historia del que no hayamos sido capaces de aprender. OjalÃ¡ no nos
olvidemos de los ancianos que murieron por falta de respiradores, en parte como resultado de
sistemas de salud desmantelados aÃ±o tras aÃ±o. OjalÃ¡ que tanto dolor no sea inÃºtil, que
demos un salto hacia una forma nueva de vida y descubramos definitivamente que nos
necesitamos y nos debemos los unos a los otrosâ€• (Â§ 35).

Las palabras de este pontÃfice vienen, de momento, avaladas por sus actos contra la corrupciÃ³n
y la pederastia. Por su renuncia a vivir en la majestad del Palacio. Esto les da una autoridad
adicional. Es cierto que tienen un techo. Y que son sÃ³lo palabras. Pero las palabras son
fundamentales para ese animal que habla llamado Homo sapiens. Pablo Iglesias tuvo ocasiÃ³n
ya de echÃ¡rselas en cara a la catÃ³lica derecha espaÃ±ola en las Cortes. Poco o mucho van a
marcar un horizonte simbÃ³lico que supone aire fresco en el enrarecido clima espiritual de este
momento histÃ³rico.


